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ESTAMOS en un año de aniversario. El 
próximo 20 de febrero se cumplen 70 años de la 
celebración de la I Serie del Caribe de Béisbol en 
La Habana, en el Grand Stadium del Cerro.

Por eso, el regreso de Cuba en 2014 y el de 
Panamá ahora, si bien propiciado por circuns-
tancias extrañas, constituyen actos de justicia 
histórica, porque ambas naciones están en la 
génesis de la Serie del Caribe.

Hay una historia anterior a ese 20 de febrero 
de 1949. Y haciendo una paráfrasis de José 
Martí quiero realizar una Vindicación de Cuba, 
y luego una Vindicación de Venezuela.

A ese país hermano, como a Cuba hace 60 
años, se le ha quitado la sede de la Serie del 
Caribe por segundo año consecutivo.

Si buscamos información en internet sobre 
la Serie del Caribe, ahora que vivimos en un 
mundo donde lo virtual es tan importante, 
hallaremos que en el sitio oficial del evento 
(www.seriedelcaribe.net) se presenta una 
historia que borra a Cuba del germen, de la 
génesis de lo que fue la Confederación de 
Béisbol Profesional del Caribe (CBPC) y de la 
Serie misma.

Hay una historia apócrifa allí narrada, en la 
cual se dice que los venezolanos Oscar Prieto 
y Pablo Morales fueron los que llevaron una 
Convención a Miami en enero de 1948 —no 
tengo ninguna noticia de ninguna Conferen-
cia celebrada en Miami en esa fecha—, en la 
cual lanzaron la iniciativa de crear la Serie del 
Caribe.

Morales era el presidente de la Liga Profesio-

nal del Béisbol Venezolano, que había comen-
zado en 1946. Era una liga muy temprana, al 
contrario de la cubana que tenía más de medio 
siglo de existencia.

En ese propio sitio web se afirma que en 
agosto de 1948, en una reunión efectuada en La 
Habana, se adoptaron los acuerdos finales para 
celebrar la Serie del Caribe.

En otro importante repositorio de informa-
ción en internet como Wikipedia, esta historia 
apócrifa aparece aún más falseada, con nuevas 
inexactitudes y errores. Se dice que no fue en 
enero de 1948, sino a finales de ese año cuando 
Prieto y Morales presentaron la idea en Miami. 
Y se “reconoce” que en agosto de 1949 se habría 
tomado el acuerdo de crear la Serie del Caribe. 
Ese es un error garrafal porque ya en febrero 
de 1949 se había jugado la primera edición del 
certamen.

Muchas personas en el mundo reciben esta 
manipulación que le escamotea a Cuba, le niega 
a Cuba la condición de creadora en 1949 del 
torneo y de la Confederación que hoy preside el 
dominicano (Juan Francisco) Puello, pero cuyo 
primer líder fue un cubano.

¿Cuál es la historia real? Producto del Pacto 
de julio de 1947 entre la Liga Cubana y la Aso-
ciación de Ligas Menores de Estados Unidos se 
comienzan a dar pasos para integrar a las ligas 
invernales del Caribe. ¿A cuáles? A aquellas que 
habían firmado ese mismo Pacto con la Asocia-
ción de Ligas Menores: Puerto Rico, Panamá y 
después Venezuela.

Eso explica que en los días 8 y 9 de abril de 
1948, en el Hotel Sevilla, en La Habana, se ce-
lebrara la I Convención del Béisbol Profesional 

del Caribe. Esa es la fecha exacta.
El objetivo esencial de la reunión fue la 

creación de CBPC, a partir de unos estatutos 
elaborados por la liga cubana, con un articulado 
minucioso de más de 25 ítems, en los cuales se 
proponía cómo crear la CBPC y, derivado de 
ello, la celebración de lo que se dio en llamar la 
Pequeña Serie Mundial del Caribe, haciendo 
una analogía con las Grandes Ligas y con la 
Pequeña Serie Mundial que jugaban los equipos 
de Triple A.

Eso es lo que se discute en Cuba en abril 
de 1948, con la participación de Robert Finch, 
delegado del comisionado de las Grandes Ligas; 
George Trautman; Rafael Inclán, presidente de 
la liga cubana y posteriormente primer titular 
de la CBPC; los accionistas de los cuatro equi-

pos cubanos, Almendares, Habana, Cienfuegos 
y Marianao; Eduardo Santiago por Puerto Rico 
y José Jaín por Panamá.

No está presente Venezuela, ni Prieto, ni 
Morales. El resultado del encuentro fue la apro-
bación de los estatutos de la CBPC y el Acuerdo 
de que esa Pequeña Serie Mundial del Caribe 
se iba a celebrar con los campeones de las dos 
ligas invernales más importantes del momento: 
Cuba y Puerto Rico.

Es decir, el primer formato de la Serie del 
Caribe iba a ser un torneo entre los campeones 
de Cuba y Puerto Rico. A Venezuela se le envía 
un cable invitándola a incorporarse a esa na-
ciente CBPC. Esta es la génesis de todo.

Venezuela respondería afirmativamente a la 
invitación y entonces se celebraría una segunda 
Convención en el Hotel Nacional de Cuba los 
días 21 y 22 de agosto de 1948, con el propósito 
de ratificar los estatutos antes asumidos y apro-
bar el reglamento de la Serie del Caribe.

Es aquí donde se decide variar ese formato, 
que apenas incluía a Cuba y Puerto Rico, para 
sumar a Panamá y Venezuela, en la condición 
de firmantes todos de ese pacto de la CBPC.

Adicionalmente se acuerda que Cuba acoge-
ría la primera edición, lógicamente, pues la Isla 
tenía toda la primacía en el asunto. Cuba era el 
país que promovía todo: la CBPC, la Serie, los 
estatutos, las invitaciones. Cuba era la meca, la 
catedral del béisbol del Caribe, y además tenía 
la liga más fuerte.

Se fijó también que del 20 al 25 de febrero de 
1949 acontecería el primer evento, pero que la 

Vindicación de Cuba
en la Serie del Caribe

«Muchas personas 
reciben esta 

manipulación que  
le escamotea a Cuba  

la condición de 
creadora, en 1949,  

de la Serie del Caribe» continúa en página 6

momento histórico: trautman lanza primera bola de la serie del caribe de la Habana 1949.


